
¿ES LA HOMOSEXUALIDAD UN PECADO?  

Hace veinticinco años, la palabra homosexualidad se mencionaba solo en voz 

baja, y rara vez. Hace unas dos décadas, la homosexualidad saltó a la vista del 

público de forma muy significativa. Esta vez con un nuevo nombre, 

"Comunidad Gay", y con un nuevo movimiento, "Derechos Gay".    

La homosexualidad literalmente salió del armario y dejó de ser un tabú en los 

medios de comunicación y la conversación pública. En cambio, se presentaba 

como un "estilo de vida alternativo".  

   

Es interesante que, durante siglos, los cristianos hayan creído que la 

homosexualidad era una violación incuestionable y directa de la voluntad de 

Dios. Pero ahora que una opinión pública mucho más liberal confronta esta 

premisa, ¿cuál es la razón? ¿Es la homosexualidad un estilo de vida 

alternativo o es pecado? Es una flagrante desviación de la ley de Dios. Pues 

bien, quienes aceptamos la Biblia como la Palabra inspirada e inerrante de 

Dios, el aliento mismo de Dios para el hombre, no tenemos otra opción que 

recurrir a ella para encontrar la respuesta. Antes de examinar la Biblia y sus 

versículos específicos en su contexto, creo que sería útil considerar algunos 

datos sobre el contexto de este problema a nivel mundial.  

   

Por ejemplo, la homosexualidad no es en absoluto un problema 

contemporáneo. Investigaciones antropológicas han indicado que la conducta 

homosexual existía, incluso entre las tribus más antiguas. Hay muy poco al 

respecto en la historia registrada. Pero es interesante que en la civilización 

occidental, especialmente en la historia británica, se encuentren algunos 

datos fascinantes, la mayoría de ellos en forma de prohibiciones contra la 

conducta homosexual. Por ejemplo, en el año 1290, la ley británica ordenó 

que un sodomita fuera enterrado vivo. En 1533, Enrique VIII cambió el 

método de ejecución, pero seguía siendo un delito capital. Finalmente, en la 

ley británica, en 1861, se sustituyó la cadena perpetua por la pena capital, 

pero seguía considerándose un delito muy atroz. ¿Creerías que la cadena 

perpetua seguía siendo la pena para un homosexual convicto en Gran 

Bretaña hasta el año 1967? Ha habido leyes similares en Estados Unidos, 

aunque con penas menos severas.    

   

Los tiempos han cambiado. Las prácticas homosexuales no solo son 

mayoritariamente legales, sino que también se están volviendo cada vez más 

comunes y aceptadas en nuestra cultura. Surge la pregunta: "¿Cuán comunes 

son?". Francamente, hay muy pocos datos fiables. El primer estudio 

importante de este siglo sobre la actividad homosexual en Estados Unidos no 



se realizó hasta 1950. Fue realizado por el Dr. E. G. Kinsey. Viajó por todo el 

país, entrevistando a miles de hombres (su estudio se centró únicamente en 

hombres) y concluyó que alrededor del diez por ciento de la población 

masculina tuvo al menos tres años de experiencia homosexual entre los 16 y 

los 65 años. En 1972, el Instituto Nacional de Salud Mental encargó al Dr. Paul 

Gebhardt la realización de otro estudio. Su estudio arrojó resultados aún más 

altos: hasta una cuarta parte de los hombres estadounidenses participaban 

en dicha conducta.  

Ha habido académicos más conservadores que han refutado y desmentido 

estas afirmaciones. Aún es muy difícil obtener datos fiables. Pero la mayoría 

de los expertos, tanto conservadores como liberales (y en cualquier punto 

intermedio), coincidirían en que al menos el siete por ciento de la población 

masculina estadounidense y alrededor del cinco por ciento de la población 

femenina practican activamente la homosexualidad. Aunque desconocemos 

las cifras, lo cierto es que el movimiento por los derechos de los 

homosexuales ha cobrado un impulso enorme. Ahora tienen sus propias 

revistas y comunidades. Gestionan sus propios locales de ocio y locales 

nocturnos, y cuentan con uno de los grupos de presión legislativos más 

fuertes de Estados Unidos.  

   

Sin embargo, hay algo más que quiero que veamos antes de recurrir a la 

Biblia y ver qué dicen las Escrituras sobre la homosexualidad. Creo que es 

necesario definir los términos, aunque estoy seguro de que todos tenemos 

una idea clara de lo que es la homosexualidad.  

   

Un acto homosexual es una relación sexual entre dos personas del mismo 

sexo. Es un acto. Quiero diferenciarlo, por definición, de una orientación 

homosexual. Escuchen atentamente. Una orientación homosexual es una 

tendencia o un deseo de preferir una relación homosexual a una 

heterosexual.  

   

Existe una diferencia entre ambos, y enseguida comprenderán por qué los 

distinguimos. Un acto homosexual es una acción; una orientación 

homosexual es el deseo o el anhelo. Son tan diferentes como un acto 

heterosexual lo es de una orientación heterosexual. Ahora bien, hay dos 

términos técnicos que deben definirse: pervertido e invertido.  

   

Hay quienes serían etiquetados como pervertidos. Los pervertidos, o 

perversión, son aquellos individuos que eran heterosexuales por naturaleza, 



pero han adoptado una orientación homosexual. Se preguntan: "¿Por qué 

alguien cambiaría su deseo sexual, su orientación sexual?". De nuevo, la 

investigación es escasa y las razones varían. Es interesante observar que se ha 

observado una mayor correlación entre la perversión y ciertos entornos, por 

ejemplo, las instituciones monosexuales. Los lugares donde existe un solo 

género, como las prisiones o los internados, e incluso las Fuerzas Armadas, 

generalmente han registrado una mayor incidencia de perversión que la 

población en general.  

   

Existe una segunda categoría de personas que serían homosexuales. Estas 

personas se denominan invertidas. Son personas que nunca recuerdan haber 

sentido atracción por personas del sexo opuesto. Desde el comienzo de su 

vida adulta consciente, se han sentido atraídas por personas del mismo sexo. 

La investigación sobre las causas de la inversión es escasa. Sin embargo, existe 

una correlación. Uno de los factores ha sido la ausencia de la figura paterna 

en el hogar. De hecho, en los guetos estadounidenses, donde la ausencia del 

padre es mayor, la incidencia de inversión es similar: aproximadamente el 

doble que en la población nacional.  

   

Volveremos a esos términos más adelante, pero recuerda la diferencia entre 

un acto homosexual, una orientación homosexual, una perversión y una 

inversión.  

   

Ahora vayamos a la Biblia. ¿Qué dice la Biblia sobre la conducta homosexual? 

La Palabra de Dios no es muy extensa al respecto, pero cuando la Biblia habla 

de la homosexualidad, se pronuncia con firmeza contra dicha conducta. 

Supongo que el primer lugar donde se encuentra es Génesis 19. Lot, pariente 

de Abraham, recibió a dos extranjeros en la ciudad de Sodoma, y su casa fue 

literalmente bombardeada por los hombres lascivos y viles del pueblo, 

hombres que eran claramente homosexuales, tanto en su orientación como 

en sus acciones. Así que asaltaron la casa de Lot. Finalmente, Sodoma y su 

ciudad hermana, Gomorra, fueron destruidas. En Jueces 19, se lee sobre una 

situación similar, esta vez en la ciudad de Guibeá.  

   

En su libro, Homosexualidad y la Tradición Cristiana, DS Bailey ha intentado 

argumentar que los transgresores (en particular en el episodio de Lot y los 

extraños en su casa) en realidad estaban violando las reglas de hospitalidad y 

por eso estaban siendo reprendidos, no por su actividad homosexual. La 

teoría del Sr. Bailey no resiste el escrutinio, ya que se nos da una 



interpretación de lo ocurrido en Sodoma y Gomorra. Esta se encuentra en el 

pequeño libro de Judas, versículo 7: «De igual manera, Sodoma y Gomorra y 

las ciudades vecinas se entregaron a la inmoralidad sexual y la perversión. 

Sirven de ejemplo para quienes sufren el castigo del fuego eterno». Eso lo 

deja bastante claro, ¿verdad? La carta que llamamos Judas se escribió para 

hacernos saber, al menos en parte, que esas personas fueron condenadas 

debido a su comportamiento homosexual. Francamente, eso corresponde a 

algunas prohibiciones del Antiguo Testamento, como Levítico 18:22 y Levítico 

20:13, donde la homosexualidad masculina se describe como una 

abominación para la cual se prescribe la pena de muerte.  

   

La fuerza de estas declaraciones reside tanto en su contexto como en la 

severidad del castigo que conllevan. Al pasar del Antiguo Testamento al 

Nuevo, encontramos que Pablo continúa deplorando la actividad 

homosexual. «Aun las mujeres cambiaron las relaciones naturales por las que 

son contra la naturaleza, y de igual manera los hombres, abandonando las 

relaciones naturales con las mujeres, se encendieron en su lascivia unos con 

otros» (Romanos 1:24-25). Todo esto se enmarca en el contexto de quienes 

se han apartado de Dios —son impíos— y Dios no tolerará ese tipo de 

comportamiento. Palabras fuertes, pero en realidad lo mismo que Pablo 

también dijo en 1 Corintios 6:9 cuando enumeró a los injustos, incluyendo a 

los homosexuales. En 1 Timoteo 1:10, los sodomitas figuraban entre los 

inicuos y desobedientes.  

   

Ahora quiero señalar algo que, si no han escuchado antes, probablemente 

escucharán en el futuro. Entre los teólogos liberales se ha generado un 

movimiento para enfatizar que Pablo, en esas tres advertencias contra la 

homosexualidad, condenaba la perversión, no la inversión. ¿Recuerdan la 

diferencia? Que Pablo les decía a quienes "nacieron con una atracción natural 

por el sexo opuesto", pero que han cambiado, que hacerlo está mal. La 

implicación es que "si alguien es un invertido y decide practicar la 

homosexualidad, no se le prohibiría".    

   

Eso no es correcto. Hay al menos dos razones en las Escrituras que lo 

demuestran:    

1) La razón principal es la palabra que Pablo usó para condenar la 

conducta homosexual en Romanos 1, 1 Corintios 6 y 1 Timoteo 1. Usa una 

palabra griega que, en realidad, es un término general que se refiere a toda 

conducta homosexual. En cambio, podría haber usado uno de tres términos 



griegos diferentes que se habrían referido específicamente a la perversión 

sexual, pero decidió no hacerlo. Por lo tanto, la implicación es clara: ya sea 

inversión o perversión, la actividad homosexual está condenada.    

2) Observe que el contexto de Romanos 1 es el de la creación. La 

prohibición de la homosexualidad no se dirige solo a individuos, ya sean 

invertidos o pervertidos. Afirma que viola el orden divino. «Porque lo que se 

puede conocer acerca de Dios les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó. 

Porque desde la creación del mundo, la cualidad invisible de Dios, su eterno 

poder y su deidad se hacen claramente visibles, siendo entendidas por medio 

de las cosas hechas, de modo que los hombres no tienen excusa». (Romanos 

1:1920)  

   

Verán, el contexto de Romanos 1 es que Dios dejó claro cuál era su designio. 

Es que un hombre elija a una mujer y que ambos estén juntos dentro del 

contexto del matrimonio, en una relación para toda la vida. Esa es la manera 

natural en que Dios creó las cosas, la manera en que ha elegido gobernar este 

mundo. El lenguaje lo deja muy claro. Conclusión:       

A.En general  

1) Es probable que la homosexualidad sea más común en nuestra cultura 

de lo que a cualquiera de nosotros le gustaría admitir. 2) La 

homosexualidad es un tema que está adquiriendo cada vez mayor 

relevancia hoy en día.  

3) La constancia y el fervor con que la Biblia se pronuncia contra los actos 

homosexuales significan que un cristiano no puede aceptar dicha práctica 

como un estilo de vida ordenado o aceptado por Dios. Esto sería cierto 

independientemente de la orientación o motivación sexual de una persona.  

   

B.A los cristianos  

1) La Biblia enseña que aborrecemos el pecado, pero amamos al pecador. 

Cuando llamamos homosexual a un hombre o a una mujer, ¿nos referimos a 

lo que son o a lo que hacen? Piénsenlo un momento. ¿Cuándo llamaríamos 

asesino a alguien? ¿Cuando ha cometido un asesinato? ¿Cuándo llamaríamos 

ladrón? ¿Cuando ha robado algo? Hablando en términos más positivos, 

¿cuándo llamaríamos fontanero a alguien? Solo si ha demostrado habilidad 

en esa tarea. Para muchos cristianos, la naturaleza del pecado de la 

homosexualidad nos resulta tan desagradable que quizás nos ha costado más 

distinguir el pecado del pecador.  

   



Hay personas en nuestro mundo que pueden tener una orientación 

homosexual, pero que luchan contra el pecado. Dios puede rescatarlas de 

eso, así como puede rescatarnos a ti y a mí de nuestras tendencias a nuestro 

talón de Aquiles, el pecado, que puede ser totalmente diferente. Pero 

imploro a los cristianos que, al enfrentar el problema de la homosexualidad, 

no huyan del problema, acéptenlo. Amen al pecador mientras aborrecen el 

pecado. Eso es lo que hizo Jesús, eso es lo que él esperaba que hiciéramos 

con respecto al pecado de la homosexualidad, así como con los pecados de la 

prostitución, la dependencia química, la ira y todos los demás pecados.  

Hace años, la Biblia del Intérprete (un comentario) escribió lo siguiente acerca 

de Romanos 1:27: "El tema es uno que debe afrontarse con honestidad, pero 

uno en el que ningún hombre de buenos sentimientos debería detenerse".  

   

Supongo que eso ha descrito nuestra perspectiva sobre la homosexualidad y 

el comportamiento homosexual durante décadas. Me temo que vivimos en 

una época en la que debemos reflexionar sobre ello durante más tiempo, 

debido al lugar que ha ocupado en nuestra sociedad.  

                                                                                      Lección de la gracia 

asombrosa #1013  

Preguntas:     
1. ¿Desde la creación, la homosexualidad ha 

sido aceptada o tolerada por la sociedad? 

Verdadero _____ Falso _____     

2. ¿Un acto homosexual es una relación 

sexual entre dos personas del mismo 

sexo? Verdadero _____ Falso _____     

3. ¿La orientación homosexual es una 

tendencia o deseo hacia una relación 

homosexual en lugar de una 

heterosexual? Verdadero _____ Falso 

_____    

4. ¿Los hombres de Sodoma y Gomorra se 

entregaron a la perversión sexual?          
Verdadero ____ Falso _____     

5. Toda actividad sexual fuera del 

matrimonio, tanto la homosexualidad 

como la fornicación, ¿es pecado?  

        Verdadero _____ Falso _____  

6. El apóstol Pablo condenó la 

homosexualidad y se le cita diciendo: 

"Aun las mujeres cambiaron las relaciones 

naturales por las que son contra 

naturaleza. De la misma manera, también 



los hombres, abandonando las relaciones 

naturales con las mujeres, se encendieron 

en su lascivia unos con otros".               
Verdadero _____ Falso _____     

 


